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Un sabio y un patriota
Don Pío del Río Hortega

Del Río Hortegai ei investigadar de renom bre universal) ha sido invitado por las Universi* 
d¿jdes de Londres y  de Caracas para organizar unos cursos de histología del sistema nervioso. 
Conociendo la vasta y  original labor de Del Rio, nada tiene de extraño que los centros docentes 
dei mundo se {iisputen sus enseñanzas. E n  el mes de enero, fué a París, enviado por el Gobierno 
de la República, para proseguir sus estudios sobre los tumores del sistema nervioso y  contribuir 
con sus trabajos a la publicación del Atlas que, en colaboración con otros especialistas extranje­
ros de prim era categoría, está próxim o a ser editado.

Pero el continuador de la obra inm ortal de Cajal — creador a su vez de métodos y técnicas 
originales—  no es sólo un investigador aislado en el caparazón de su laboratorio, es tam bién un 
ciudadano de 'la República española en toda la honrosa extensión de este preciado titulo. Su  acti­
tud no ha sido destacada todavía lo bastante. Sobre ios que, temiendo al pueblo sin conocerlo, pu­
sieron varias fronteras por medio y  se dedicaron a llenar de denuestos a su patria, jitravesando para 
ello el Atlántico, se eleva la figura de Del Río, que hallándose en Julio del 36 en el extranjero, no 
dudó un momento en regresar a España, a M adrid  en unos instantes de zozobra para la República. 
Cuando los facciosos avanzaban hacia la capital; cuando las tropas de invasión habían ocupado 
después de destruirlo Carabanchel; cuando los prim eros obuses fascistas enfilaban las calles m adri­
leñas; cuando <el Gobierno comenzaba a pensar en la conveniencia de evacuar la ciudad y  especial­
mente en sacar de ella a los hombres de estudio y  de sus laboratorios para preservarlos de posibles da­
ños, aparece .don Pío del Rio, que, de»de el avión que lo tra jo  de Paris, se dirige al Instituto del 
Cáncer, ante el estupor de ios que supimos su llegada. Porque el Instituto, como todos los de­
más establecimientos de sus proximidades, en el Parque del Oeste, era ya batido con la sañuda 
preferencia que los facciosos dedican a los centros culturales. Pero Del Rio cum plió su deber; puso 
a salvo lo más importante de la institución — entre otras cosas el radium —  tres días lantes da que 
los rebeldes entrasen a saco en .el edificio. Hasta que fué materialmente imposible acercarse a 
aquellos lugares, vim os a Del Río en su puesto de D irector del Cáncer. Silenciosamente, sin pedir 
certificado de héroe, este sabio, cuya vid a  nos era tan preciosa, se exponía a diario para evitar que 
la República y lei pueblo perdiesen ei importante material que se encerraba en aquella casa. N o  era 
sólo « I  fervor que el hombre de laboratorio siente por su ciencia, sino tam bién su antifascismo, el 
que le impulsaba a colocarse al lado del Gobierno para servir a la causa popular.

Aprovechando su estancia últim a en París, realizó viajes a  Holanda, Checoeslovaquia y Bélgi­
ca, por cuyas Universidades fué invitado a pronunciar conferencias cíentificas. Nada tan eficaz co­
mo la presencia de un investigador de su altura, para aumentar el crédito de la República en ei 
extranjero.

Y  ahora, don Pío, ha vuelto a estar entre nosotros. Antes de m archar a Am érica con una misión 
cultural, ha querido ve r de nuevo a su pueblo y partir con todos los honores que merece, no como 
un proscrito ni como un cobarde. Su labor fuera de España ha de reportarnos grandes beneficios, 
morales y  materiales.

U na  de sus conferencias o de sus preparaciones histológicas, es tan eficaz como la propaganda 
más inteligente. Y  la adm iración que su obra despierte, se traducirá, por lo menos, en respeto para 
una causa a la cual no dudan en adscribirse hombres de la talla del gran histólogo.

Ha llegado a Gibraltar, evadido del 
Campo faccioso, el fraile capuchino

Manuel Cardona
del fascismo porque no nodfa soportar el crim en, la inhum ana y  

persecución de  que  se hace víctimas a cuantos se supone desafectos, 
aunque vistan hábitos religiosos

^A ccedente d e l  cam po faccioso  
llegado a G ibraltar M anuel Car- 
“• que pertenece a la  com uni- 

, iíe frailes capuchinos. E s un 
de 23 años, y  en  e l mundo 

se  le  conoce con d  nom - 
HeiVnano Salvador.

Ha Venido huyendo de la  cruel- 
lu e  a iii im pera, pues su  espí- 

Ha podido soportar p o r m ás 
el crim en y  la  inhum ana y

‘Hiel
Persecución d e  que se hace 

a  los que m uestran  e l me- 
.. ^^3fecto  a la s  huestes fSccio- 

1® persecución, h a  d id io , no 
n i los religiosos.

E ste evad ido ha hecho un relato  
de su v ida en  e l territorio dom ina­
do por e l fascism o.

H a m anifestado que a l estallfir el 
m ovim iento rebelde ejercía  su  m i­
nisterio en  Zaragoza. Luego ha re­
corrido otras capitales, en tre e lla s  
S an  Sebastián, y  ú ltim am ente San- 
bender.

D ice  qu e se  le s  im puso la  ciega  
sum isión a los fascistas por Jas au­
toridades eclesiásticas que conocían  
ios propósitos del fasciuno, e l alcan­
ce y  la  significación  del m ovim ien­
to.

H allándose en  Zaragoza intentó

fugarse con e i propósito de pasar a 
Francia: pero le  fu é  im posib le lle ­
var  a cabo su  proyecto, porque, a 
causa del gran número d e  evasiones  

habidas, esi>ecialm ente por la  fron­
tera de N avarra, no se  perm itía  la  
sa lida  com o no fuera con órdenes 
concretas.

— Los peores m om entos para m i 
—h a  dicho—  fueron los q u e  pasé al 
conocer e l fusilam iento  de lo s  sa­
cerdotes vascos, m uchos de ellos  
am igos m íos. Se m altrató a todos y  
a l que no se  asesinó, se  l e  condenó  
a presidio.

N o creí jam ás — ha añadido—  que

ugia
en G ibra lfar, 
h o r r o r iz a d o  

d e  f a n lo  crimen, el 
Subdirector de la cár­

cel de Sevilla

Las Iglesias son profanadas 
por los faseisfas

G I B R A L T A R .  —  E l su b d ire c to r  d e  la 
cárcel de  S e v illa , horrorizado  p o r las to r tu ­
ra s  a q u e  se  so m e te  a los  p re so s  e n  a q u e lla
p ris ió n , lleg ó  a y e r  a esto pob lad-ón  e n tr e  los
re fu g ia d o s  q u e  d ia r ia m e n te  pasan , e n  m asa, 
la fro n te ra  huyeTido d e l te r r ito r io  de  F ranco.

H a b la n d o  con e l  corresponsa l del "D a ily  H era ld ”, ha  d icho  
q u e  no  p o d ía  so p o rta r  por m á s  tie m p o  la  p e rm a n e n c ia  e n  u n  
lu g a r  d o n d e  p re m e d ita d a m e n te , a sa n g re  fn a ,  se  c o m e te n  crí­
m e n e s  q u e  lu eg o  lla m a n  su ic id ios.

O tro  d e  los re fu g ia d o s  es e l f ra ile  cap u c liin o  M a n u e l C ar­
dona, e l cu a l d ec la ro  q u e  la s  Ig lesia s  so n  p ro fa n a d a s  y  u t i l i ­
zadas para la  p ro p a g a n d a  p o lítica .

D ijo  ta m b ié n  q u e  se ob lig a  a la  g en te , p is to la  e n  m a n o , a  
escu ch a r los se rm o n e s  po lítico s .

{«D aily H e ra ld » , 23-IX-937.)

En las páginas segunda y  fercera:

La carta colectiva 
de los o b is p o s  
facciosos

Réplica, por José M a n u e l 

Rocafull, C a n ó n ig o  de 

dral de C ó rd o b a .

G a lle g o  

la Cafe*

dentro de las ideas y  sentim ientos 
del catolicism o, ex istieran  elepnen- 
tos que prestaran asentim iento  y 
sum isión a hechos tan m onstruosos 
que desprestigian los idea les puros 
de la  religión, y  son un atentado a 
los sentim ientos d e  paz y  amor que  
proclam a su  doctrina.

Los fascistas han alejado cada 
vez m ás a l verdadero creyente, que 
ya no ora sino sobrecogido por el 
tem or y  por las fatales consecuen­
cias de la  contienda; h an  conver- I
tido lo s  tem plos e n  loca les de pro- | 
paganda política y  e l  concepto d e  ■ 
D ios h a  quedado postergado al d e  j 
«nacionalism o» qu e se  encarna en  
el cabecilla  Franco.

Pero a é ste  se  le  d iscute abierta­
m ente. En todos los lu gares de ia  
zona del Norte, qu e h a  recorrido, 
dice que se  d iscu te la  personalidad  
y la  im portancia del e x  general 
Franco. S e  considera m u y inferior 
8 2a del fa llecido M ola, y  m uchos 
lo enfrentan, incluso, con Queipo de  
Llano.

A grega e l fraile c a p u c h i n o  
evadido, que la  P rensa  fascista  se 
lee  con indiferencia y q u e  n i en  los 
dias d e  noticias sensacionales, las 
gentes la  adquieren con entusiasm o, 
desorientadas com.y están  por ¡as 
contradicciones, em bustes y  constan­
tes tópicos ordinarios q u e publica. 
N adie cree en  e l triunfo y  e l án i­
m o de la s  personas ecuánim es es­
tá m uy decaído.

— A ragón — nos d ice—  ha perdi­
do incluso su sentim iento popular. 
El pueblo no sólo ha olvidado su 
propensión natural a  m usitar su

«íoik-lore», sino que está  callado y  
su  coplero no ha podido soportar 
la  grosería de los forzados poetas. 
La «jota», avergonzada de sufrir 
cuartetas soeces y  chabacanas, ha 
enm udecido.

Con la  proxim idad de nuestras 
tropas a dicha capital, la s autorida­
des están  m uy intranquilas y  un 
terrib le nerviosism o ha hecho pre­
sa  en  todas las g en tes . A  p esa r  de  
lo s crím enes com etidos para exclu ir  
a las personas afectas a  nuestra  
causa, saben que en  casi todas las 
o rgan ización »  políticas y  m ilitares, 
se  h a llan  cobijadas tantas personas 
identificadas con la  República, que 
una orgia de disposiciones, b ijas de  
la  desconfianza en  que se  debaten, 
ha creado un cúm ulo de confusio­
nes, y  tem en que la  caída de Za­
ragoza sea  fu lm inante, apenas se 
perciban m ás cerca nuestros dispa­
ros.

Con m otivo d e  beber enviado  
tropas para la  defensa de Belchi- 
te, y  an te  e l tem or de que la  pobla­
ción aprovechase e l  ser desguarne­
cida para sublevarse, estuvieron  du­
rante unos días, atem orizándola con 
disparos de cañón, desde e l  campa­
m en to  de San Gregorio, qu e silba­
ban rasas sobre las casas.

E l fraile evadido consiguió ir  a 
Cádiz, alegando que en  aquella  ciu­
dad ten ia  fam ilia. El v ia je  lo hizo  
con b illete d e  ida y vuéLta, para 
evitar sospechas.

D esde Cádiz pasó a A lgeciras, y  
desde allí, con b illete de ida y  
vuelta  tam bién, y  con e l pretexto  
de unas compras llegó  a Gibraltar.

Ayuntamiento de Madrid
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C A R TA  REVELADORA BenMo M ussolini, a Canossa

Un sargento del Tercio cuenta las 
“ hazañas^ italianas en la provincia

de Santander
M ediana, 24. —  AI ser registradas 

la s ropas d e  un sargento íaccioso  
m uerto en  uno de lo s  com bates de 
estos últim os dias, en tre o tro i docu­
m entos, le  fu é  encontrada la  si­
guiente carta, de cuya identidad  
respondem os.

«R. G . Zaragoza. ■— Querido am i­
go ; N uestro com ún am igo Q. M., al 
en tregarte esta  carta, te  habrá con­
tado la serie de vergüenzas por las  
q u e estam os pasando los que para  
redim irnos de una v id a  (¿por qué 
no decirlo?) caprichosa, nos a lista­
m os en  e l Tercio. E l sabe bien las  
barbaridades que se  han com etido  
con esta  pobre gente santanderina, 
y  que dejan tam añitos los desm a­
nes contra las fam ilias de los m i­
neros asturianos en  octubre de 1934. 
¿Te acuerdas? H e llegado a horro­
rizarm e, porque para nosotros, has­
tiados de ¡a v ida de placeres de to­
do orden que la  locura nos llevó  a 
realizar, este  m ism o hastio  nos vu e l­
v e  a la  razón y  m ás al compro­
bar que los desacreditados, lo s «cri­
m inales legionarios», som os unos 
angelitos comparados con loS pio­
josos requetés y  con sacristanes fa ­
langistas. P ero la  verdad es que a 
unos y otros nos han salido unos 
com petidores, a  los cuales nunca 
podrem os superar, ni tan  siquiera  
igualar; lo s «macarroni». que han  
venido a España a m atar el hambre, 
8 arrasarlo todo y  a robar lo  poco 
que quedaba; a convertir la patria  
en  un burdel, deshonrando a las 
m ujeres y  retinando los instintos 
crim inales, hasta  dejar b ien  para­
dos a los de la  Santa Inquisición.

H e v isto  por estos pueblos e  san- 
tanderinos, y  m u y  particularm ente  
en  T orreiavega, y  en V illacarriedo, 
y de una m anera particu lar en  la  
propia capital de Santander, actos 
que repugnan hasta  m is anteceden­
tes. M atar i» r q u e  si, para gozar

viendo cómo sufrían  la  v ictim a y  
sus fam iliares; destruir por capri­
cho. Obligar a la s m ujeres ante sus 
padres, sus m aridos, sus h ijos o  sus 
herm anos, a  lo s  m ás ■abyectos pla­
ceres eróticos... Ensañarse, en fin. 
con los vencidos. Eso e s  lo que han  
liecho los «F lechas N egras», que 
m ejor podrian denom inarse buitres. 
A todo eso, nosotros, im puestos a 
una disciplina rigida y  con seve- 
risim os castigos s i nos m etem os con 
los italianos. P ero esto no se  pue­
de consentir. H ace tres dias. e l jue­
ves por la  t^rde, la  Banda M unici­
pal de Santander dio un concierto  
en  el tem plete del P aseo de Pereda. 
A l tocar la  «Giovenezza», todos los 
españoles no$ descubrim os; cuando ' 
después correspondió tocar e l him - i 
no nacional español, un grupo de ¡ 
ita lianos em pezó a armar bulla, y  I 
finalm ente, a l ser am ablem ente re- 1 
prendidos, se  liaron a silbar y a re- j 
partir estacazos a diestro y  sin ies- ¡ 
tro. T otal, que se  armó una ver­
dadera batalla , disparándose una  
ensalada de tiros; y  cuando a l cabo 
d e una hora renació la  calm a, ya ­
cían en  el suelo  siete  m uertos y  
unos vein te  heridos, ninguno de  
ellos italianos. ¿Se puede aguantar  
esto?. Luego, aún  han sido fusila­
dos tres com pañeros de la  Cuarta, 
dos moros, un fa langista  y  dos pa i­
sanos. T e aseguro que no quedará  
así y  que nosotros castigarem os co­
mo m erecen a esos asesinos.

¿Las autoridades? ¡N ada! ¿Qqién 
osaría oponerse a los italianos?

Ayer, el redactor d e  «ABC». Juan  
D eportista, que, com o recordarás, 
viene con nosotros, haciendo la  te- 
seña de la  canipañs, escribió un ar­
ticulo recom endando prudencia tn  
los c lásicos procedim ientos italia­
nos; m uy discreto, tan  b ien  reda.r- 
tado que la  censura lo  dejó  pasar. 
Por la noche, e l censor fué llevado

£1 la  cd icei, y  e l periodista tam bién, 
A  éste  se  le  sacará, porque es quien  
es, y  representa a lo  m ás destaca­
do de la  Falange, pero al censor no 
le  valdrá ia casa santa y  le  pon­
drán cu alq u ier noche d e  ctara a la  
pared.

Y a te  contará Q lo de la  chica 
de La Serna; a pesar de que e l oa- 
dre de ia  chica es persona influyen­
te  en los requetés. P u es e lla , cuan­
do sea m adre, no podrá decir a l hijo 
cuál fu é  su  padre. ¡Fueron tantos! 
La pobre, para que los «macarro­
ni» no abusaran de su  m adre, ni 
asesinaran a su padre, tuvo que ce­
der... y  al h ijo  que lleva  en  sus 
entrañas habrá que ponerle por 
nom bre: Italia.

Yo quiero pasarm e a Falange; 
ya he enviado una instancia a l efec­
to. No están  casi nunca en  el fren­
te, y  s i es verdad que cobran tres 
reales en  prim era línea  y  uno en  
retaguardia, com en bastante bien y  
no les fa lta  nunca tabaco y  están  
bien considerados, m ientras que 
nosotros, cobrando tres p « e ta s , co­
m o nos hacen pagar hasta e l respi­
ro, a la  decena, cuando cobramos, 
sólo nos dan cuatro o cinco pese­
tas en  total. ¡Q uién  fuera rojo! 
Esos sí que están  bien. A l m enos 
luchan coa e l afán  de una mejora 
social, cuando nosotros lo hacem os 
en provecho de los exp lo tad ores!

No te  digo m ás; Q. te será m ás 
explícito. Quem a esta carta cuando 
la hayas leído, no fuera a repor­
tarm e algún disgusto. Que te  vaya  
bien por A ragón, y  ya sabes, cuan­
do tengas ocasión de saitar, .antes 
rojo que ita liano. Con los m ejores 
deseos, te  abraza tu  am igo A . G. 
Me escribes a (aquí e l nom bre y  el 
número de una ca lle  m uy conocida 
en Santander). Santander.»

(«Ls V anguardia». Barcelona, z6 
de septiem bre d e  1937.)

Italia, más modesta, se viene 
a entrar, por la puerta de ser.

el acuerdo contra la 
piratería

V IC IO , en

M ussolini ha encontrado, a l fin. 
e l cam ino de C anossa..., es decir, 
de Nyon.

D espués de haberse negado de 
una m anera insolente a asistir  a  la  
C onferencia, está  ahora dispuesto a 
sum arse a l acuerdo y  tom ar parte, 
una parte m u y  pequeña, en la  su­
presión de la  piratería en  e l M edi­
terráneo. El principio está acordado 
y  sólo fa lta  fijar la s  m odalidades 
prácticas en  una reunión de técni­
cos nava les anglofrancoitallanos, 
que tendrá efecto dentro de pocos 
días er. París.

La P rensa de Roma y  de Berlín  
se  fe lic ita , en  tono imodesto, m uy  
distinto a l que tenía acostum brado  
al m undo, de e ste  escaso resultado.

Esta m odestia  inesperada de los 
dictadores de Roma y  de Berlín, es 
sencillam ente consecuencia de la  fir­
m eza de qu e han dado pruebas en  
la cuestión d e  la  piratería la s po­
tencias dem ocráticas occidentales. 
O jalá no olviden, en  lo  futuro, lo 
qu e esa actitud  ha dem ostrado con 
claridad m erid ian a !

dad como cualquiera otra cose im». 
ral» no se  d a ; hay  que merecer-i 

Lo esencial es que los arreglos »  
carácter técnico que van a negi» 
ciarse en  P arís no ponen a Italh 
en  condiciones de sabotear práctici- 
m ente la  caza de lo s  piratas. 
unidades n avales ita lianas acompajn}. 1
ñen  a las escuadrillas franceass 
ing lesas en  su tarea d e  vigilancia 
sea: pero en  esto  tam bién  habri 
que extrem ar la  vlg ilanci*  parj 
evitar toda posibilidad de sabotaje

Lo que sí constitu iría una torp» 
za peligrosa es confiar a Italia sak 
una zona cualquiera para su  vig- 
lancia. Porque entonces se correrk 
m anifestam ente e l riego de que »  
tas patrullas ita lian as se t^a^sfo^ 
m asen en  convoyes n avales destint- 
dos a guiar y  p roteger... a los Er­
ratas.

Pero, en  estos m om entos, ni Lon­
dres ni P arís están de husnor par» 
prestarse a sem ejantes bromas,

(«La Peuple», 23-9-37.)

Falta, pues, establecer los proce­
dim ientos.

Ello no deja  de tener im portancia ¡ 
y  no está  exen to  d e  d ificultades.

En prim er lugar, cuando M ussoü- | 
ni sin tió  la  necesidad de entrar, si­
quiera fu ese  por la  puerta de sei^ 
v icio  en  e l sistem a d e  v ig ilancia , : 
reclam ó la  igualdad absoluta con la.- i 
dem ás potencias m editerráneas, io | 
cual constituía y a  un g r a i\ retroce- j 
so  en com paración con la  doctrina • 
de «mare nostri^m». '•

Ahora, s i hem os de creer a los , 
m ism os d iarios romanos, Ita lia  no | 
pide ya la  paridad técnica, sino sólo ' 
ia  «paridad m oral». Pero la  pari-

Las informacio­
nes que publi­
ca este BOLE­
TIN  responden 
siempre a la ve­
racidad más es­

tricta

La carta colectiva de ios
obispos facciosos

Réplica, por José M a n u e l G a lle g o s 
R o c a lu ll, C a n ó n ig o  de la Cafedrai 

de  Córdoba
A i  año d e  guerra

Los Obispos españoles en esta ocasión, la m ás alta  
en  que pud ieran  encontrarse, se v en  obligados a defen­
derse de  los reproches que les han  d irig ido ios católicos 
m ás autorizados del m undo en tero , tien en  que rec tificar 
m uchas de sus afirm aciones an terio res, de jan  en trev er 
su.< tem ores por u n  po rven ir que les parece incierto, alu­
den tím idam ente  a la au tén tica  doctrina  cristiana y, en 
vez de  deducir las consecuencias lógicas de todo ello, 
te rm in an  declarándose p a rtid a rio s  del rebelde F ranco  
haciendo la  propaganda de  su  causa, decidida y  abier­
tam ente.

Lcfs Obispos españoles h an  dirigido a sus herm anos 
los Obispos del m undo entero  una ca rta  colectiva y 
púb lica  sobre ia  g u e rra  de España. E l m om ento es pro­
picio: a l  año  de g u erra , cuando ya  h an  v isto  p o r sus 
propios ojos los daños irreparab les que la  rebelión  m i­
l i ta r  ha  causado y  h a n  tenido tiem po de su p erar con la 
o ración  y  el recogim iento los ardores y  los ex trav íos de 
la  pasión política y partid ista .

Ellc«, los m ás auténticos rep resen tan tes de  la  divi­
n a  relig ión de C risto  crucificado, h an  pasado por el 
tran ce  am arguísim o de v er a sus h ijos ccmvertidcK en 
enem igos irreconciliables, buscándose con las  arm as en 
las  m anos p a ra  m atarse . H abrán  v isitado  hospitales, so­
corrido a heridos, asistido a  m oribundos, visitado las 
ru in as  de los pueblos, consolado a las  v iudas y  h u é r­
fanos, y  todos esos dolores se habrán  unido  en sus co­
razones a l inm enso dolor de  v er a C risto  íncom prendido. 
perseguido, blasfem ado, y  a  su religión de  paz y  cari­
dad. convertida en  u n a  nueva y  m ortífera  a rm a  de des­
trucción  y  de guerra.

A nte  esta  tris tís im a  realidad, ¿cuál es la reacción de 
los Obispos españoles? ¿Condenan la  g u erra , rep rueban  
la  violencia, abogan  por la  paz? ¿Qué d icen  en  nom bre 
de  C risto  a los com batientes? ¿Cuál es e l testim onio  que 
dan  a l m undo entero? Su palabra  va  a ser ciegam ente 
creída po r m illones de hom bres. Su influencia es tan  
grande en e l in te rio r de España, que ta l vez de ellos 
dependa que la  m aníanza cese y  la  g u erra  se acabe o 
p ierda  g ran  p a rte  de  su  crueldad innecesaria. ¡Terrible 
responsabilidad la de los Obispos españoles! U na ape­
lación  a l m undo e n t e r o  en  favor de  la  ju s ti­
cia, d e  la  libertad  y  de  la paz, un  llam am iento  a la  con­
cordia d e  los que luchan, y  ta l vez la  paz —u n a  paz f ir ­
me. porque v en d ría  del in terio r— volvería a ren acer en 
España. ¿Qué dicen los Obispos españoles?

¿Coacción de la au to ridad  m ilita r?  ¿Miedo? ¿Con­
veniencia? ¿Pasión p artid is ta?  ¿Convicción fanática? No 
hay  po r qué juzgar los m óviles, pero  ya  es sobrada­
m ente penoso q u e  cuando los Obispos españoles com­
parecen  an te  el m undo entero  lo hagan  como acusados 
y tengan  que defender su  propio prestigio en  lu g a r de 
p roclam ar la  p u ra  y  sencilla verdad  de Cristo. '

régim en de  te rro r  como e l que im pera en  la  zona é? 
F ranco  oponerse por escrito a un  servicio nacional o*, 
im portan te  como e l que supone la  c a rta  de los Obis,-- , 
¿Por q u é  no la suscriben el C ardenal de Tarragona!? 
el Obispo de V itoria?  ¿Cuántos o tros se  h u b ie ran  íguit 
m en te  negado a firm arla  sin la  presión d e l Carden» 
P rim ado  y la  coacción tác ita  de los m ilitares?

2) ((OtrOs —continúan  los Obispos— nos acusan 
temerarios al exponer a las contingencias de un réginx* 
absorbente y  tiránico el orden espiritual de la lgle>^ 
cuya libertad tenemos obligación de defendef». Esta 
la acusación Ies h a  hecho m ella, porque m ás adelan*| 
vuelven  sobre ella  y  dicen; «L a  Iglesia de España — I**" 
mos en una revista extranjera—  ante el dilema de **

Las acusaciones centra les 

O b isp es españoles

B asta  ta n  sólo con rep ro d u cir las que ellos mismos 
conocen y  de  las que p re ten d en  justificarse . A  estas al­
tu ras , la rea lidad  es |jaño la  ,es lo s u ü c ie n t^ e n te  c<mo- 
cida p a ra  que todo e l m undo sepa hasta  qué pun to  son 
o no  justificadas.

1) L a prim era  a  que aluden  es la  que les hace 
«u n  politioo m uy destacado en una revista caíóMea ex­
tranjera que la achaca (la  posición de la  Iglesia espa­
ño la  an te la  lucha) poco menos que a la ofuscación men­
tal de los Arzobispos, españoles a tos que califica de 
ancianos que deben cuanto son al régimen monárquico 
y  que han arrastrado por razones de disciplina y 
de obediencia a los demás Obispos en un sentido fa­
vorable al movimiento nacional». Los Obispos españoles 
desprecian la acusación y no  tra ta n  de justificarse . R eal­
m ente les  hub iera  resu ltado  difícil n eg a r que son an ­
cianos o que fueron prom ovidos a sus dignidades, casi 
todos ellos, en  tiem pos de la  m onarquía. P ero  no hub iera  
estado de  m ás la  afirm ación expresa de que todos ha­
b ían  colaborado a la  redacción del docum ento y habían 
ten ido  plena libertad  para  suscribirlo. ¿Es que se a tre ­
verá  a negar el C ardenal G om á que la ca rta  h a  sido 
red ac tad a  bajo  su inspiración personal y  después ha sido 
com unicada a todos los Obispos, que ten ían  que d a r  por 
escrito  su aprobación o sus repares?  ¿Y es posible en  un

persecución por el Gobierno de M adrid  o  la servidtx*' 
bre a quienes representan tendencias políticas que nió* 
tienen de cristiano, ha optado por la servidum bres

N iegan ellos la serv idum bre, pero ¿no es una clai* 
pruqba de, que ' existe e s ta  m ism a c a rta  en la  que la 
sía «e sGpediíft p e r  com pleto a la  causa «nacionalista*^ 
Ademáa, ¿n a  les enseña nada la Encíclica que el PaP* 
h a  publicado  co n tra  el nazismo? ¿Por qué no la h®» 
divulgado c-n España? ¿Es que no saben los Obispos ^  
pañc^^s la  persecuqión q u e  en  la  ac tua lidad  sufren 
catdlicñár en A lem ania? ¿Se podría pub licar en  la 
reb e ld e  el discurso de Goebbels contra la Iglesia catób-"*- 

, Los Obispos españoles no le  tem en a la  servidm»* 
bre. porcfue d esg rád ad am en te  hace m ucho tiem po 9 ^  
v iven e n  ella. D uran te  todo e l tiem po de  la  monarqu^ 
fueron  los aliados incondicionales de  u n  E stado corfuF 
to r  que, a cam bio de un  presupuesto  de cu lto  y cler* 
les exigía sum isión y  silencio. F ué  en esos años 
se ap a rta ro n  del pueblo y  tra ta ro n  de su p lir  con el 
v o r oficial la fa lta  de u n a  fe  p rofunda y  sincera 
que seguían  ru tin a riam en te  llamándctse católicos- ^  
ja ron  q u e  se m ix tifica ra  la  religión y  que se convirtie'* 
en  ru tin a , burocracia, política y  gran jeria .

(3  «S e  h a  acusado a ia Iglesia de haberse d e fe n ó ^  
contra un m ovim iento popular, haciéndose fuerte en ^
templos y  siguiéndose de aqui la matanza de sacerde^^
y  la ru ina  de los templos». L a acusación es m uy = 
porque si realm ente fuera  cierta, ni los sacerdotes 
tos serían  m ártire s  n i e l incendio de las iglesias sería 
p rueba de  odio religioso, sino que tan to  lo uno con> 
lo o tro  se rían  la defensa lógica del pueblo contra 
agresores.

Ayuntamiento de Madrid
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Sobre el hierro y el fuego

Ü I A D R E C I T A S
!\ejo  ve te ra n o , que  alcanzó  

tiempo* de esp lendor d e  la  
del seíTundo im perio, m e  

'^¡ó, hace b a sta n tes  años, u n  epi- 
que  tenffo por apócrifo , pero  

a  me im presionó  m u y  hondam evr  
A veces, la ficc ión , a u n q u e  ello  

f t 2ca paradoja , es m á s  oerost- 
f i  que lü rea lidad; p o rq u e  no s da 
'cresta del fo n d o  d e  las cosas y  nos  
^  m editar, cuando  es  inspirada  
^ limpio* V transparentes iden- 

Refirió q u e  u n  d ía , m ese s  a»t- 
jq de ser declarada  la g uerra  del 
¡I lo E m pera triz  E u g en ia , que se 
^ ^ h n . a  la sazón  en  toda  su  be- 
Ccí y esplendor, e m p ren d ió  u n  via- 
j( 01 un "landeu” cerrado, por la  
Kjión del M am e, U n inesperado oc- 
píente descom puso e l  carruaje y  la  
iok  Eupenta de M ontijo, decidió, 
i» tonto que e l oeHículo era Tfecom-

rno, pues lo avería  carecía de to- 
iir.portancia, v isitar, acom pofio- 
ie  una de su s  d a m a s  d e  honor, 
p a  cosito rústico cercana , oculton- 
Is su nombre y  cond ición , para , de  

tete modo, poder, con m a y o r  über-  
tod. darse cuenta, u na  v e z  m á s , de 
te  costumbres cam pesinas.

Fué recibida lo S oberana  po r una  
rslile y cariñosa a ldeana , a  quien 
lo! «ios, los tra b a jo s y  los sinsabo-  
*« iisbian p rem a tu ra m en te  a ve je n -  
lido, pues apenas  si iiabría cujnpíi- 
ío la cincuentena. S u  fig u r illa  des- 
n?dfflda, su  fa z  seca  y  rugosa , sus 
M»oj tem blantes d e  dedos sa rm en -  
Bfís V ítócidos co n tra sta b a n  con la 
tiricidod de sus prendes pupilas 
•bícitrar, sus mouimientcw seguros y  
*- habla persu a siva , a u n q u e  tosca  
k -  rol. A cogió  a  las señoras con  

afecto y reveren c ia , p e ro  sin  
F'--’ con quiénes departía ; las 
t.'-cció asiento, leche y  m ie l, q u e  las 

aceptaron gustosas, y  pron- 
fc la conversación a len tada  po r  Ic 
¿ •^ a n o , se h izo  ín tim a  y  llana. L a  

era v iu d a  y  v iv ía  pobrqm en- ■, 
•-creed a  la cría  de awes y  el

cuidado de su  pequeño huerto; su  
hijo  único se  ha llaba  en  M éxico , 
pero  ello  ten ía  la  esperanza  d e  v e r ­
lo  regresar m u y  p ro n to , pues se  d e ­
cía  q u e  F rancia  hab ía  do m in a d o  por 
com pleto oquellos territo rio s , que  
ella  co n fund ía , iitocentem ente, con  
e l res to  d e  A m érica .

A b r ió  so lítica  u n  v ie jo  arcón y  
fu é  m o stra n d o  las h u m ild e s  prendas, 
p er fu m a d a s  con rom ero  y  tom illo , 
q u e  ten ia  preparadas para  el re ­
g reso  de  su  idolotrodo hijo. Las do­
m as, con m o vid a s  por oquelia  inge­
nua senc illez  y  bondad ingén ita , 
exa m in a ro n  u n a  a  una todos oque- 
lío s m u estra s  del a m o r acendrado  
d e  u n a  m a d re . Y  e lla  sonreía  a n te  
s u  indu lgencia  y  o l hablor de su  
uástaqo ausente, se  h u m ed ec ía n  su s  | 
ojos con lágrim as d e  te rn u ra  y  de  ] 
pena que espcroba v e r  pronto disi­
pada, pues su  hijo, q u e  pertenec ía  
a  ¡a G uardia del E m perador  M axi- 
m ilia n o , to m a r ía  p resto . E n  su  úl­
tim a carta  decía  q u e  n a  tu v ie ra  cu i­
dado  a lguno  por  su  suerte, que lo  
que fu e ra  d e  su  Soberana  seria  de  
él, pues se  hallaba dispuesto a  d e ­
fe n d e r lo  con  todo  s u  hero ísm o . De 
su e r te  q u e , com o el E m perador es­
ta b a  seguro  d e  su  regreso  a F ran­
cia . con é l vo lve r ía  su  h ijo  querido 
y  podría  abrazarlo  y  acariciar su  
ro s tro  y  cubrirlo  d e  besos, como 
CJWindo era pequeñifo.

L a  E m p era tr iz  se  estrem eció . M a­
x im ilia n o  había sido fu s ila d o  por 
la s tropas d e  J u á re z  y  e ra  seguro. 
q u e  e l h ijo  d e  la ca m p esin a  habría  
corrido  la  m ism a suerte. Por pri­
m era v e z  se  sin tió  culpable d e  lo  
trem enda desdicha de  lo  aldeana. 
Ella seguía  m o strá n d o les  recuerdos 
del hijo, pero E ugenia se  apresuró  
a  desped irse , luego  d e  en tregarla  
cinco m onedas de oro  de cien  fr a n ­
cos. C uando la  m u je ru ca  besó su s  
“m anos y  la  d ijo  que guardaría  e l  di­
nero para s u  h ijo , la  E m p era tr iz  
se  sin tió  dolorida  d e  su  culpa. ¿No

hab ía  sido  e llo  la que hobía in sis­
tido cerca d e  su  esposo para que se 
sigu iese  la em p resa  descabellada  de  
M éjico V pora que MaRimiüano 
no regresara? Y  debió" pensar que, 
com o aquella  m a d re , hab ía  o tra s  
m uchas m a d res en  F rancia , v íc t i­
m a s  in ocen tes  de la  a m b ic ió n  insa­
c iab le  d e  los grandes q u e  todo lo  
t ie n e n  y  q^iieren m ás.

Y a  h e  d icho que e l episodio de 
la  v ida de E ugen ia  d e  M o n tijo  m e  
parece  apócrifo; ¿pero lo  ha sido, 
acaso, e l de la  infortunada Carlo­
ta , im p lo rá n d o la  d e  rodillas lo  v ida  
de su  esposo M axim iliano?  ¿N o  ho 
sido verdadera  la peregrinac ión  por 
toda* las C ortes d e  E uropa , d e  C ar­
lo ta , p erd ida  la  razón, a rrastrándo­
se a las  p lantas de todos los m o­
narcas p a ra  ped ir les e l p erd ó n  d e  su 
ido la trado  cónyuge?  L uego , cuando  
E ugenia  se  v ió  s in  trono , m uerto Su 
m arido, sin  poderío  y  s in  honor, 
asesinado  e l h ijo  en la  ca m p a ñ a  de 
los boers, anciana  la e x  Soberana  
y  arro jada  d e l  jardín de las T u lle --  
rias por  un guarda , cuando  se  d ís-  I 
pon ía  o  corta r una  rosa, com o re­
cuerdo de su  d is ipada  grandeza , 
apoyada  en  su  báculo  y  sin  u n  solo  
resto  de s u  d icha  p re té r ita , ¿no  
pensaría  e n  la  otro som bro tétrica  
que, por su  culpa, paseaba  s u  locu­
ra  d u ra n te  tr e in ta  años por  todo Eu­
ropa, siendo para ella  com o una  
v ivo  acusación? ¿D ejaría d e  se r  ev i­
d en te  q u e  en  la  G uerra  del se ten ta , 
llo raron  lo  m uerte de sus hijos un  
m illón de m adres, que los espero- 
ban con  los prendas con fecciona­
das en  su s  largas noches d e  d es­
ve lo , guardadas en  sus v iejos arce­
nes?

M edrecitas tiernas q u e  esperan  
en  va n o  a su s  h ijo s ... ¿Fué para  
saber u n  d ía  que han m u e r to  des­
pedazados por  la  m etrolla  para lo 
q u e  los fo rm a ro n  en  su s  v ien tre s , 
los a m a m a n ta ro n  a su s  pechos, loS 
cobijaron de pcqueñuelos en  sus

Ya lia y  p ru ebas de
so b ra

Existe una vasta organización de 
espías y  agitadores

L a  ev id en c ia , a c tu a lm e n te , h a c e  im p o sib le  a  to d o  e l m u n ­
do, in c lu so  a  la  P re n s a  c o n se rv a d o ra , ta n to  de  In g la te r ra  com o 
de  F ra n c ia , e l  n e g a r  q u e  d e trá s  de  lo s  re c ie n te s  a te n ta d o s  te r r o ­
r is ta s  co m e tid o s  e n  e l ú l t im o  d e  e s to s  p a íses  y  com o re sp o n sa b le  
de  e llo s, e x is te  u n a  v a s ta  o rg an izac ió n  de  esp ías  y  ag itad o re s , q u e  
e s tá  e n  re la c ió n  d ire c ta  n o  só lo  co n  lo s  fa sc is ta s  esp añ o les , sino  
con  R o m a  y  B erlín .

M uchos, si n o  todos, d e  lo s  m ie m b ro s  d e  e s ta  a m p lia  re d , son, 
p e r te n e c e n  o h a n  p e r te n e c id o  a  « p a rtid o s  de  o rden»  'su i géneris, 
p a r tid o s  d e  e x tre m a  d e re c h a , fa sc is ta s . T a m b ié n  a p a re c e n  com ­
p lic a d a s  p e rso n a s  d e  e le v a d a  posic ión , q u e , p o r  razo n es  d e  clase, 
e s tá n  p ro n ta s  a  u n irs e  a  los en em ig o s  d e  su  p a ís  y  l le v a r  a  cabo 
lo q u e  tr a m a n  esos e n em ig o s  d e  la  p az  y  de  la  lib e rta d .

S i lo s  fa sc is ta s  y  su s  am ig o s l le g a n  a  esos e x tre m o s  p a ra  h u n ­
d i r  a  F ra n c ia  e n  e l  d e so rd e n  y  p ro v o c a r la  g u e r ra  c iv il, e s  n .itu - 
r a l  q u e  p re te n d e rá n , y a  lo  h a n  p re te n d id o , so c a v a r la  fu e rz a  y  
e l  p o d e r  d e  la  U n ió n  S o v ié tic a , t i e r r a  d e l socialism o.

(« D aily  W orker* , 23-IX-937.)

brazos y  los adoctrinaron  con  sus  
m áxim as sencillos y  conm ovedoras 
para hacer e l bien? L os  culpables 
d e  ¡as guerras, no los que d e fie n ­
den  a  sus m a d res y  a  su s  hogares, 
deb ieran  m ed ita r lo . Todovía por su  
codicia y  su  soberb ia  fe r o z  in sac ia ­
ble, esperaba  o las gen itoras cam ­
pesinas o tra  n u e v a  desdicho; ¡a de 
v e r  destruido su  hogar en  llam as, 
lo d e  sa lir  d e  e n tr e  sus escom bros  
con  los m íseros restos d e  s u  a ju a r , 
para  se r  am e tra lla d a s por las ca­
rre teras, s in  m isericord ia  por los 
aeroplanos d e  las N aciones  que se 
dicen civilizados, sin que las o tras, 
a n te  lo  infracción de todos los Trn- 
tados y  de todos los d ic tados de  hu< 
m anidod, se  atrevan a form ular su  
enérgica  p ro testa . ¿Qué idea se  fo r ­
m a rá n , cuando  c ierre  sus ojos fa ti-  
gadc® la m u e r te , de la cond ic ión  de 
los h om bres y  d e  la  Ju s tic ia  S u ­
prem a , a  q u ie n  d ir ig ieron  en  vano  
s¡us plegarias?  S e r ía  m en e s te r , para  
que  fu e ra  m en o s  desconsolada su  
tragedia, que la fio c ión  del relato  
fuera verdod, que las P rincesas de 
los a rm ip o ten te s  Im p erio s  y  los

grandes de todos  los em porios, v is i­
tasen las hu m ild es  cabañas, reg is­
tra sen  los viejos arcones p e r fu m a ­
dos d e  rom ero  y  tom illo, escuchasen  
e l llan to  d e  las p rogen itoras d e  hé­
roes o  que  purgasen  sus cu lpas, que  
si no se  conm ovían  a n te  las lágri­
m as m a te rn a le s , com o la E m pera­
tr iz  con fiada  y  g en til re tra ta d a , so­
bre su  caballo  andaluz, en  e l Lou- 
vre .

ANTONIO ZOZAYA

(Escrito expresam ente para el 
S E R V ia O  ESPAÑOL DE INFOR­
MACION.)

Se autoriza la 
re p ro d u c c ió n  
de cuanto se 
publica en este 

BO LETIN

'(■ ¿Cómo se defienden los Obispos? S im plem ente con 
.^m aciones generales q u e  nada prueban. Les empla- 

a que d ije ran  si son o no verdad  los siguien- 
■^liechos; I.®) Los prim eros días de la  rebelión  fueron 
l^í^lütamenle respetados los sacerdotes y  los tem plos; 
"̂1 Se disparó co n tra  el pueblo desde diversos tem plos 

í- Sávtntos de d is tin tas ciudades; 3.") Se encon traron  
se encon tráron  b arricad as en  el in te rio r de  los 
y conventos; 4.") L as religiosas, au n  después de 

■-5 incendios y  m atanzas, fu e ro n  casi unárám am ente  res- 
En cambio, es verdad  que después la  reacción 

- e  exagerada y  m u rie ro n  con los culpables m uchos ino-
^•aies.

«Se le im puta a la iglesia la nota de temeridad 
I' Mrtidismo a l mezclarae en la contienda que tiene 

vitfiíia la nación». C ontestan  los O bispos que «la Igle- 
*  ha puesto siem pre a l  lado de la  justic ia  y  de  la 

ha colaborado con los poderes d e l Estado, e n  cual- 
situación, a l bien  común». ¿Cómo pueden  afirm arle  

.••-'‘fíin te  los Obispos españoles? Si qu ie ren  la  paz, 
qug ijaggjj guerra? S i están  a l lado de la  ji;sti- 

• ¿Por qué ayudan  a  los opresores del iniebio? Si 
-..‘̂ F a n  con los poderes d e l Estado, ¿por qué están  con 
^F ebeldes fren te  a l G obierno legítim o? S i no .¡uieren 

en  la  contienda, ¿por qué h a n  d e -la rad o  qi-e 
H ® ^rra  es san ta , que es u n a  cruzada, que la  sostiene 
.  ^otim iento religioso? Y  ¿por qué escriben esta  des- 

carta?
1̂ . *  «Se dice que esta guerra es de clases y  que la 

se ha puesto del lado de los ricos». L a realidad 
Patente que los Obispos no se a treven negarla. 

^ 5 ^ '^adam en te . están  con los ricos, con los n a lo s

^bciencia los Obispos recu rren  a  un  expediente la-
^  que el Evangelio  anatem atiza. P a ra  tran q u iliza r 

^nciení
hk; niegan sim plem ente  que las clases obreras 

ran derecho a rec lam ar nada. H abía, s in  duda ««1 
ticli en e l cum plim iento de los deberes de jus-
‘̂ tit ^ pero, en  cambio, teníam os «prósperas
V5. 'Fciones de beneficencia y  asistencia pública y pri-

está re fle jado  con toda  c laridad  uno de ios 
U agudos de  la  au tén tica  te rrib le  trag ed ia  d “
Obi ««pañola. P orque en esas palabras que les

~ ^-criben sin perca ta rse  de su  im portancia, como 
hílate convicción m ás profunda, ponen  clara-

® >Fianifiesto su incom presión y su  desvio de las 
^ b u la re s . N o creen que e l pueblo ten g a  que pe­

d ir nada, porque no  conocen el c in tu rón  de m iseria que 
rodea a los grandes cen tros urbanor, porque no sospe­
chan  s iqu ie ra  las  necesidades de los cam pesinos espa­
ñoles. porque no h an  sentido e l agobio de los días de 
p a ro  en  los hogares obreros, porque ignoran  las; cifras 
horrorosas que la tubercu losis alcanza en  la  juven tud  
o'iarera, porque en cu en tran  n a tu ra le s  las hum illaciones,

m alos tra to s , los sufrim ientos que m uchos m alos pa­
tronos hacen  a  sus obreros; porque no  les im p rta  qiH=> 
las  m adres tengan  que ser a rrancadas de sus hogares 
y  sup lir con su  tra b a jo  la  insuficiencia del jo rn a l de 
su m arido, porque no  les conm ueve e l  hecho te rrib le  
de que la  prostitución, la  m endicidad y  e l  alcoholism o 
sean  los recursos n a tu ra le s  con que tra ta n  de  defenderse 
m illares de herm anos suyos; porque no les duele la  ig­
no rancia  espantosa que h a s ta  aho ra  h a  habido en g ran ­
des capas de  la población obrera, porque p a ra  ellos está 
b ien  que una exigua m inoría de priv ilegiados derrochen 
necia y  v iciosam ente lo que o tros necesitan p a ra  v iv ir 
m ás hum anam ente . ¡Dolorosa confesión la  de  los Obis­
pos españoles! Los obreros tien en  asilos y  hospitales, 
¿por qué piden m ás?

6) «L a  guerra de Espafl* — dicen—  no es más que 
un episodio de la lucha universal entre la democracia 
y  el estatismo; el triu nfo  del m ovim iento nacional lle­
vará a  la nación a la esclavitud del Estado». Los Obispos 
se abstienen  p ruden tem ente  de m anifestarse  sobre este 
pun to  y  se escapan p o r la  tangen te  d e l p e lig ro  comu­
nista . S in  em bargo, puesto  que se les acusa concreta­
m ente. parece que e ra  la  ocasión oportuna de  d a r  su 
opinión sobre  esos fam osos 13 pun tos del p rogram a de 
Falange Española, que h an  sido dogm áticam ente decla­
rados doctrina  nacional. ¿Es que no en cu en tran  e n  ellos 
nada peligroso? ¿Es que n o  les a s u s ta , adem ás de  lo 
que dicen, la  in fluencia  nazi q u e  tran sp aren tan ?  ¿Es 
que no tem en que en un  régim en to ta lita rio , con las de­
m ás libertades no perezca tam bién  la  religiosa? ¿Es que 
aho ra  m ism o no  h an  perdido ya  gran  p a rte  de  su lib e r­
tad? ¿Cómo es que no p ro tes tan  con tra  las  in justicias, los 
atropellos, los abusos que ellos m ism os reconocen que
e h an  com etido en la  España blanca?

7) «Se im putan a l«s  dirigentes del m ovimiento 
nacional crimeives semejantes a los cometidos por los 
del Frente Popular. E l ejército blanco — leemos en una 
acreditada revista católica/extranjera—  recurre a medios 
injustificables, contra tos que debemos protestar.. E l 
conjunto de informaciones que tenemos Indica que el

terror blanco reina en la España nacionalista con todo 
el horror que presentan casi todos ios terrw es revolu ­
cionarios... Los r e s u l t a d o s  obtenidos parecen 
despreciables al lado del desarrollo de crueldad 
metódicamente organizada de que hacen prueba las 
tropas».

E n  su  costentación los Obispos se lim itan  a a firm ar 
sin  pruebas, q u e  el a rticu lis ta  está  pésim am ente infor­
mado, pero  tien en  que reconocer que «tiene toda gue­
r ra  sus excesos y  los h ab rá  tenido sin duda el movi­
m iento  nacional». P ero , por lo visto, ellos no se han  
en terado  y  suponen piadosam ente que se h ab rán  come­
tido  «por e rro r  o por gente subalterna» , y  se ap resu ran  
a 'e x p lic a r lo s  afirm ando  que «nadie se defiende con to ­
ta l  serenidad de las  locas arrem etidas de u n  enemigo 
sin antrañas». En todo caso, añaden, siem pre serían  m a­
yores los com etidos por los «rojos».

L a  argum entación, m uy  discu tib le  en toda hipótesis, 
es francam ente inadm isib le en  hom bres de conciencia 
como los Obispos. ¿Es que po r m uchos que sean los crí­
m enes de los «rojos» pueden  q u ed a r justificados los crí­
m enes de  los «blancos»? Y  ¿por qué a los de éstos se 
les buscan tamtas a tenuan tes, m ien tras  que a los rojos 
se Ies llam a fíe ra s  sin en trañ as?  Y  ¿cómo conocen tan  
bien  loa crím enes q u e  se h an  com etido en  la  zona gu­
bern am en ta l cuando ignoran  los de su p rec ia  zcaia? ¿Es 
q u c .n o  se  h a n  « te r a d o  d e  las m atazanzas de B adajoz 
y  M álaga, de  los fusilam ientos de Sevilla y V alladolid. 
de  la  destrucción de D urango y G uernica? ¿Por qué 
no  v isitan  las  cárceles y  hacen  u n a  encuesta e n tre  los 
detenidos? ¿Es q u e  pueden, e n  conciencia, a firm ar que 
no han  hab ido  m illares y  m illares de fusilam ientos sin 
proceso de n inguna clase? Y  ¿cómo su conciemcia no 
se revuelve ind ignada an te  e l  hecho, que ellos mism os 
reconocen, de  que «por error» se m ate  a hom bres in o ­
centes? ¿Es q u e  pueden  encontrarse a gusto en u n  régi­
m en en que «la gen te  subalterna» m ata  porque sí a los 
ciudadanos? Y  ¿qué orden  es ese en  el que los s u ^  
alternos pueden disponer de  la  vida de los dem ás sin 
que inm ediatam ente  sean  castigados? ¿No les dice nada  

’ pánico con que la  población civil huye de  los legio 
narios? Y  ¿no saben  tam poco nada de los procedim ien- 
tos —que el m ism o Q ueipo de L lano h a  proclam ado en 
la rad io  de Sevilla— con que im ponen el «orden» en la 
re taguard ia?

(Continuará)
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R esponsabilidades
E.N  S A I V T A I V D E R

E l profesor P au l L angevin, que preside con 
■tanto sen tido  de  lo hum ano e l Comité de  Coordi­
nación  y  de inform ación de la  ayuda a  España re­
publicana, acab a  de  d irig irnos u n  angustioso lla­
m am iento. Los ejércitos italianos y  facciosos h an  
hecho en S an tan d er cinco m il prisioneros rep u b li­
canos. Se t r a ta  de hom bres que h an  defendido su 
pa ís  con las arm as en  la  m ano contra e l invasor. 
Estos p risioneros están  hoy en poder de  Franco, 
y  ya  se sabe po r las  experiencias de B adajoz y de 
M álaga, lo  q u e  ocurre  con los prisioneros que co­
gen los e jércitos franqu istas.

De trece a quince m il honijjres fueron  am etra ­
llados en  la  plaza de Toros de Badajoz. E ra  a l 
principio  de la  rebelión.

A  principios de m arzo, m illares de prisioneros 
corrieron  la m ism a suerte  en  M álaga. F ranco  dió 
o rden  el 18 de  ju lio  de 1936 de ex te rm in ar e l 
«marxismo» en España. E s'p reciso , dijo, que no se 
hab le  m ás de socialism o, n i de com unismo, n i si­
q u ie ra  de  dem ocracia e n  E spaña d u ra n te  m uchas 
generaciones. H ay  que asesinar, po r consiguiente, a 
quienes no tem en  defender su  fe  a l m ismo tiem ­
po que su país. Así. en  Sevilla, y  m ás ta rd e  en 
Zaragoza, fueron  fusilados seis m ü  «m arxistas», 
an tre  e l 19 y  e l 22 de ju lio  d e l año  pasado.

Hay cinco m il prisioneros de guerra  en  poder 
de  Franco, en Santander, ¿Qué será  de ellos? ¿Eu­
ropa, la  Sociedad de  Naciones, los hom bres reun i­
dos en G inebra, v an  a  asistir im pasibles a las nue­
vas m atanzas que se p rep aran  y  que e s  posible 
estén  ya an v ías de  ejecución? ¿Existe todav ía  una 
conciencia universal?  ¿Se va  a poner térm ino  al 
f in  —y es fácil si se quiere— a  los abom inables 
crím enes com etidos por los fascistas? Los G obier­
nos de F ran c ia  e In g la te rra  disponen de todo lo 
necesario  p a ra  im poner a Franco y  a los suyos e! 
tra to  que h a n  de d a r a los prisioneros hechos en 
S an tander?  L as flotas inglesa y  francesa  están  en 
su puesto. P ueden  bloquear las costas de España 
y  Portugal, a liado  de Franco. Pueden  a is la r a los 
rebeldes y  reducir a la  im potencia sus navios de 
guerra . No se tr a ta  ya  de  g u e rra  civil, n i  siquiera 
d e  guerra, sino sim plem ente de la  ejecución de

SEGURIDAD M EDITERRÁNEA

La cooperación italiana no puede 
aceptarse como pretexto para man­

tener ia m entira de ia No 
Intervención

Q ue Ita lia  deba p artic ip a r en la 
conferencia de técnicos navales que 
se e fec tuará  pronto  en P aris, es un 
hecho, cuya u tilidad  y  alcance pue­
de p r e c ia r s e  de diversas form as.

Hay, sin  em bargo, un a  cosa cier­
ta :  no constituye p a ra  Ita lia  e l buen 
éxito qite los adm iradores y lacayos 
de M ussolini pretenden, n i un acto 
de centrición d e  F rancia  y  de la  
G ran B retaña. A ntes al contrario, 
no disicnula siqu iera el retroceso 
fascista.

Después del acuerdo de Nyon, en 
el cu a l no tomó p a rte  porque no qui­
so, los periodistas del duce se pu­
sieron  a  g rita r  como micos en jau la  
p a ra  dem ostrar qu e  e l acuerdo no 
podría  aplicarse puesto que Musso­
lin i no hab ía dado su consentim ien­
to, y  p a ra  reclam ar la  paridad  en 
la  form ación d e  la s  patru llas.

La única ac titu d  lógica para  el 
G obierno de Rom a hub ie ra  sido pr<^ 
c lam ar que puesto  que e l acuerdo 
m ed ite rráneo  h ab ia  sido firm ado 
con tra  Ita lia , la  flota ita liana  con- 
servíába su lib e rtad  d e  enovimiento 
y  no tenia por qué ocuparse de ¡as 
m edidas establecidas en Nyon.

No lo hizo, y ahora se declara dis­
puesta a cooperar en la  puesta en 
vigor de un acuerdo, que si b ien  no 
se h a  dicho que fuera  dirigido con­
tra  los actos de los navios italianos, 
nad ie  ignora qu e  tiene por objeto 
el ponerles fin.

A hora, los ita lianos se m uestran  
dispuestos a  p a rtic ip a r en esta  em­
p resa  colectiva de lim pieza fundada 
en el empleo eventual de la fuerza. 
No se puede pensar que el acuerdo

gane con la  participación  de aque- 
Uos; pero  si se  h a  comprobado que 
la «piratería» term inó en cuanto se 
supo que F ran c ia  e Ing la te rra  esta­
ban resue ltas a  im pedirla. Es una 
observación que debe m erecer Ja 
atención del mundo.

No cuen tan  tam poco las modali­
dades de esta  paradógíca y  eventual 
cooperación ita liana, p a ra  la  que '.os 
fascistas solo reclam an ya u n a  
«igualdad m oral».

El problem a es m uy otro. L a «pi­
ra te ría»  en el M editeráneo o —^me­
jo r dicho, los actos de guerra  que

El Reicli continúa su 

persocución religiosa
BERLIN. —  P o r  orden de Hein- 

ricb  H im m ler, je fe  de la  policía ale­
m ana, y  de acuerdo con el M iniste­
rio del In terio r, h a  sido prohibi­
da en toda A lem ania la  circulación 
del Servicio de Inform ación del 
«C. J .  C.» (Centro de Inform ación 
Católica), que se edita en P arís.

Tam bién se h a  prohibido la  en ­
trad a  en  el país del «Elsaesser Ku- 
rier», d e  Colm ar (Holanda).

Este “ B o le tiV ' 

se  r e p a r t e  

g ra tu ita m e n te

se h a n  designado con este nom bre i 
no es un a  cuestión aislada. U na vez ¡ 
m ás, no es sino u n  aspecto del pro- ; 
b lem a español, un a  nueva agresión 
fascista. L a term inación d e  esta  pi­
ra te ría , si puede tom arse como defi­
nitiva, no resuelve el problem a ge­
neral, n i perm ite olvidarlo.

L a cooperación ita liana  e n  la s  pa­
tru lla s  nevales del .M editerráneo 
¿puede acep tarse  como un m edio de 
perm itir la  continuación en España 
de la  intervención m ilita r alem ana, 
ita liana y  portuguesa, como un  pre­
texto p a ra  m an tener la  m en tira  de 
la  no-intervención? Si fu era  asi, 
constituirás una b u rla  m ás e inclu­
so. p a ra  h ab la r con propiedad, se­
ria  l a  contradicción m ás lam enta­
ble d e  los disursos de G inebra.

A yer tuv ieron  u n a  en trev ista , al 
fnargen  de la  Asam blea, Ivon  Del- 
bos y  el rep resen tan te  d e  Ita lia . Di- 
cese qu e  e l m in is tro  francés recor­
dó al observador del D uce sus de­
claraciones sobre los pretendidos 
«voluntarios». La re tira d a  d e  Espa- 
ñ® de las fuerzas com batientes ex­
tra n je ra s  es la  condición elem ental 
de la no-intervención y  d e  toda  coo­
peración con Ita lia . ¿L a acep tará  
M ussolini? Persistim os e n  nuestra  
crencia de que no. P ero  la  conclu­
sión e s  d a ñ a  y  no debe re tra sa rse ; 
h a  de ser la  ap e rtu ra  de la  fron tera 
francesa y  el reconocim iento delde- 
red io  del G obierno español a pro­
veerse d e  m edios de defensa contra 
la güera civil y contra la  güera ex­
tran je ra .

M. HARMEL 
«Le Peuplej). 23—9— 37.

u n  deber de policía in ternacional contra los crim i­
nales del derecho común.

No apelam os con estas líneas a la  conciencia de 
u n  Franco, sino a las de los hom bres de Estado 
reun idos en  G inebra. N o se puede ca lla r m ás. Su 
responsabilidad en e l  d ram a español está mucho 
m ás com prom etida, a los ojos de las  m asas popu­
lares de todfrs los países, de lo que m uchos de 
esos m ism os hom bres de  E stado suponen. E l que 
pudiendo im pedirlo, de ja  com eter un  crim en, se 
hace cóm plice d e l au tor. Así razonan  los trab a ja ­
dores de todas las p a rte s  del m undo, en  lo  que 
se refie re  a! d ram a d e  España.

L a  copa d e  la s  cobardías an te  los crím enes del 
•fascismo y  de sus cóm plices está  próxim a a  des­
bordarse. Hacem os sab er lo m ism o a los católicos 
que a los liberales que e l  m arxism o no tien e  nada 
que v er con la m atanza  que F ranco  p rep ara  en 
S an tander. De los cinco m il prisioneros que espe­
ra n  suplicio, no h ay  m ás de  d iez que conozcan las 
obras de Carlos M arx y  no  hay  cien  que pertenez- ■ 
can  a l P a rtid o  Socialista  o a l P a rtid o  Com unista. 
Todos, salvo contadas excepciones, son católicos 
M uchos son sencillam ente republicanos. Todos 
am an apasionadam ente a  su país, a su terruño , en 
e l cual lucharon  sus padres po r la  lib e rtad  d u ran ­
te  siglos. Todos han  querido  defender su P a tria  
con tra  el invasor, rep resen tado  a  su ojos po r estos 
e jércitos a los cuales ha  d irig ido M ussolini sus ; 
calurosas felicitaciones.

Los puños se crispan  a l pensar que es necesa- ! 
rio  escrib ir estas cosas p a ra  sa lv ar las  v idas de . 
soldados que h an  obedecido a l deber de defender j 
su  país que les d ictaba su conciencia de hom bres. -

¿Será preciso d a r  la razón a la  p ropaganda fas­
cista cuando afirm a que las  dem ocracias no tienen  
p a ra  d irig irlas  sino hom lrres desprovistos del sen­
tido de responsabilidad personal? H abrá  que adm i­
tirlo  si, después de  tan to s  crím enes del fascismo 
in ternacional, las  dem ocracias y  la  Sociedad de 
N aciones dejan  que se com eta im punem ente  la 
m atanza de los cinco m il p risioneros republicanos 
de Santander.

(«Le Travail», 16-IX-937.) L . M IG O L E

La cooperación Haliana 

en las patrullas navales 

del M editerráneo {puede  

aceptarse com o un m e­

d io  de permitir la conti­

nuación en España de la 

intervención militar a le ­

m ana, italiana y portu­

guesa, com o un pretexto 

para m antener la menti­

ra de la no-intervención! 

Si fuera así, constituiría 

una burla más e incluso, 

para hab lar con prop ie­

dad, sería la contradic­

ción más lam entable de  

los discursos de G inebra.

( M .  Harm el. - -  "L e  P e u p le ".)

Los franquistas cogí 
dos in fraganti

i Con cuán ta  facü idad  se a rre ­
glan  la s  cosas cuando se dan  m ues­
tra s  de u n  poco d e  energía!

D espués del acto de firm eza de 
Nyon, I ta lia  dirige su m ás dulce 
sonrisa a  Delbos y  a  Edén, a  quie­
nes v ituperaba an teay er...

Después del traslado  del com an­
dan te  Troncoso a  B res t — ŷ no al 
puerto  q u e  fué  tea tro  de su8 haza­
ñas, sino a  una sólida cárcel—  F ran ­
co se h a  puesto a  reflex ionar si no 
convendría m ás ab an d o n ar a  su 
subordinado, qu e  se condujo oomo 
un perfecto  m ajadero , y  adop tar -a 
postu ra m oral del hom bre que ig­
n o ra  en teram ente  la  cuestión.

Ayer, la  cosa e ra  d is tin to : el 
Cónsul d e  F rancia  en  M álaga, 
M. D esm artis, es taba vigilado de 
cerca p o r la s  bayonetas franquistas, 
en espera  d e  se r encarcelado; y a  se 
hab la  designado como rehenes a  pa­
cíficos com erciantes franceses, resi­
dentes e n  San S ébastián , Bilbao, 
Irú n  y  o tro s sitios p a ra  conducirlos 
a  cam pos de concentración... Los 
í>eriódleos franceses favorab les a 
Franco, aparecían  Uenos de som­
b res  pronósticos d e  represalias, . 
Hoy, h a  cam biado la  decoración. 
Los colaboradores de Franco, y  aún 
los m ás inm ediatos servidores de 
TroncoSo, abandonan a su  tr is te  
su e rte  a l crim inal prom otor de los 
aten tados realizados en  nuestro  te ­
rrito rio  ; el Cónsul D esm artis no es­
tá  aú n  lib re  de la  vigilancia a que 
se ie  h a  sometido, pero apostam os 
cualquier cosa a que, an te  la  fir­

m e p ro testa  del Q uai d'Orsay, 
situación no se p ro longará muii* 
d ías; la  fro n te ra  francoespañcá*^ 
H endaya vuelve a  ab rirse  y  se res**' 
blece el régim en n o rm a l; los fal* 
g istas y  requetés q u e  iban  a 
por asalto la  ciudad rib e reñ a  del^ 
dasoa, se m antienen  p a c if ic a n ^  
en  e l lado opuesto, liando 
y  la  nube d e  esp iss que infest** 
B iarritz , San Ju a n  d e  Luz, etc» 
v an ta  el v u d o  hac ia Fuenterr*!’’  
p a ra  ponerse ® salvo.

¿C uál es e l m otivo de todo
M uy sencillo : F ranco  se

hum illado p o r la  evidencia 
hechos; com prende q u e  no 
d iscu tirlos; y  que la  única 
que pueda adop tar f re n te  a l  n n ^  
q u e  le  juzga es la  d e  fingir 
ranc ia  de lo s  crin ienes de sus sU 
alternos...

Porque éstos confiesan y 
confesando: Ttemborini h a  ái
quién  le  pagó; C antelli, lo 
y  asi harán , seguram ente, los 
bres de Troncoso.

L a ca ja fran q u ista  y  también 
ca ja  ita liana, han alim entado  a  ̂ _ 
esa ralea, que m ultiplicaba lo* 
tados en nuestro  te rrito rio , sin 
ocuparse de la  pérdida de vidas 
manas.

Los secuaces de FnSnco han 
cogidos íii fra g a n ti. El general»^^ 
de la  felonía española los '  
abandonar. ,

Con ello, no h a rá  sino compl 
su figu ra  histórica.

(«La Dépéche», 24-9-37.)
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